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Organo Oficial de la Secretaría deInstrucción Pública

La Secretaría de Instrucción Pública, hoy en nuevas ma
nos, salud,( con el mayor placer á todo el rmlgisterio nacional, y
rompiendo con la coi tmnbre sancionada en nuestras denlocra-
UNS de of rema . en extensos programas, glandes y trascendenta-
les refermas, que la mayor parte de las veces quedan sin ejeeu-
ción ,a causa de dificultades imprevistas, se (imita á hacer cons-
tar encillamente que hará todo el bien que pueda dentro del ra-
dio de acción que le marca la ley, proponiéndose, desde luego,
estudiar asiduamente, por todas sus fases, el problema de laedu-
cacion nacional, que, sin quitar méritos á nadie, y más bien re-
conociendo que hemos avanzado rakifi valneate mucho en la vía de
su , acional desenvolvimiento, puede considerarse como no re-
suelt 4 todavía.

La `eeretaría cree que toda gran obra debe acometerse
con método y según principios que estén en armonía con la na-
turaleza de la obra emprendida, y de aquí que las siguientes con ..
sideracionesserán la norma de sus actos.

1 1 `Pendo el orden el gran regulador de todo organismo,
la ecretaría procurará sostenerlo á todo trance en la instrucción
Pública, creando un sistema disciplinario y jerárquico en el cual
los derechos del que manda . y los deberes del que obedece estén
naturalmente armonizados.

2 Como nadie puede hacer sIno lo que sabe y el saber, en
materia de educación y enseñanza, e , lo que da autoridad, la Se-
cretaría, animada de espiritu de justicia, conservará en los (nejo-
res puestos de]. ramo ó llamará á ejercerlos á aquellos que se dis-
tingan per su competencia en él.

3 ce.. 1 o que en el 4 stado á que ha llegado la instrucción
Pública entre nosotros urge ya, no es obrar pae ;ipitadamentey
sin plan alguno, sino al contrario, con reflexión y siguiendo
orientaciones acreditadas por la experiencia, capaces de engen-
drar progresos efectivos y duraderos .



Reseña (Iscoíar-190

4 I,a falta de estudio de las necesidades de un pueblo, de
su carácter, de sus defectos, de sus aspiraciones, en una palabra,
de su idiosincracia, lleva necesariamente, y siempre que se trata
de darle i nstiti i ci enes, á imitaciones ridículas, á. exotismos v7ci~~-

sos , por lo cual, en la parte de labor que ti la Secretaría toque en
la creación de una verdadera educación nacional, tratará de evi-
tar lo arriba apuntado, p . o . u ando que sus actos ó las reformas
que lleve á cabo tengan el sello de lo que podría llamarse filoso-
fía de la oportunidad

5 aSecretarla creee inprender perfectamente lainfluen-
cia trascendentalísilna que la educación primaria ejerce en los
destinos de un pueblo y por eso dedicará gran atención á estudiar
la manera de consolidar las conquistas que en su terreno se han
hecho, mejorando los Factores- escuelas y maestros-que á. tan pre-
cioso fin han contribuí do.

6 No hay en Panamá. enseñanza secundaria, ni profe-
sional, propiamente dichas, ni es probable que las haya antes de
algunos años, poro la administración pública, la agricultura, el
comercio. y otros amos han menester con urgencia servidores
cuyas capacidades hayan sido adquiridas en centros de ense-
ñanza-secundaria, 6 en escuelas profesionales. 1lav, pues, una ne-
cesidad que 1 . Secretaría tendrá en cuenta de modo especial.

Fuera de estas consideraciones principales, que de nitr ru -

na manera forman un programa, sino simplemente los motivos
inspiradores de la conducta que la Secretaría habrá de observar
en cada caso particular á que dedique su atención, hay otras se-
cundarias que por ahora pueden dejarse pasar inad , ertidas.

Sección Peha ócrca.
enseñanza bel Qeugnaje en las i scuelas Primarias ,

ctonferencia letba ante el personal bocente be ta antela be Varones be Latibouia,
el 29 be Cigosto bel año en curso.

Conocida la íntima relación que existe entre el pensamiento y el medio de
exteriorizarlo ó trasmitirlo que es el Lenguaje, a sea hablado ó escrito, se com-
premie la suma importancia que tiene éste en lit vida iateleemal, ,y el cuidado y
atención que debe dedicarle el maes tro en la ensetianza pnlilaria.

De una terminología abundante y variada, de una fraseología precisa y lacó-
nica al mismo tiempo quo fácil y clara, de una pronunciación musical y atrayente
y de giros tanto más certeros cuanto más seucill s para llegar iluminando á los
cerebros que escuchan .

	

. de todo esto se necesita imprescindiblemente para euse-
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IIar lo que cabe en el granero de la memoria humana, lo que debe ser asimilado
por la inteligencia, lo que requiere comercio de ideas, adelanto en las ciencias, avan-
ce en las artes, recuerdo imperecedero de los hechos pasados ; todo lo que sea pro-
greso del alma universal, vida física, vida del pensamiento, existencia intelectual,
costumbres morales : literatura, matemáticas, tilos fi a, historia, bellas artes,
oficios etc.

Sentado el principio de que presentada la idea e m expresión inc arrecta apa-
rece borrosa y desmayada ; de que así no cautiva la atención ; de que eu todos los
instantes el pensamiento, como si fuera expansivo y elástico, se desparrama de cere-
bro en cerebro ; <le que la idea es el gran viajero que para andar se apropia de la
conversación, del geroglífico, de la carta, del libro, del periódico, de la boca del
orador, de la cátedra, de la fotogratía, del cuadro, del cauto y hasta de les adema--
nes de los parvulitos y de los s rdomudos . . . . se comprende que á la enseñanza
del Lenguaj debe dedicar el maestro más esmero y más tiempo quo á las otras
materias que se dictar) en la escuela . para facilitar sa tarea y más que la suya,
la del niño.

Veamos cómo enseñan el Lenguaje los maestros rutinarios y como lo enseñan
los expertos : sobreentendiéndose que no nos colocamos entre aquéllos por aparentar
modestia . ni entre éstos por razones sabidas de quienes nos conocen . El conoci-
miento de los métodos, como todo, es relativo.

Los rutinarios, comprendiéndose entre éstos á la mayor parte de los que
saben mucha Gramática y la enseñan en los colegios de enseñanza secundaria,
creen que el código gramatical y el Lenguaje son la misma cosa ; error craso que
tiene por consecuencias la pérdida de tiempo, la atrofia y martirio (le las facultades,
fastidio para profesores y alumnos y aversión incurable de éstos al estudio de la
materia . En clases dictadas por profesores de esta especie únicamente aprenden
los educandos que, pir su r alta= calamidades intelectivas para esto género del saber
se apropian los conocimientos de é los lo . mismo que si los recogieran directamente
del libro, y el resto, que c instituye la mayoría, deposita en el saco de la memoria
párrafos, renglones, listas de vocablos, e' njugaciones de verbos irregulares y mu-
cha terminología gramatical ; pero cuando necesitan sostener una conversación
larga, escribir una carta ; oa cualquier caso en que haya que presentar doce palabras
seguidas, por ejemplo, desbarran lastimosamente . Adetná+. para la escuela prima-
ria la doctrina gramatical es muy abstracta y por consiguiente no está al alcance
de la comprensión infantil.

Para enseñar bien se necesita más conocer la naturaleza del niño y la Peda-
gogía en general que la asignatura que se enso ga. L t gramática en la oahez r de
uu profesor que hace uso de la Pedagogía sólo para conversar en corrillo (le colegas,
es como el dinero del avaro que sentado encima de su cofre, no le da la circulación
necesaria para sus necesidades ni para las de los demás.

El Lenguaje debe enseñarse en la escuela primaria en tres ocasiones
distintas:

l En clase especial llama:hl Ejercicios de Lenguaje;

2'! En la clase de Lectura con la cual está íntimamente unido ; y

:3" En las clases de todas las otras asignaturas pero sobre todo en las Lec-
ciones de Cosas, en la Historia y en la Geometría.

En la clase (le geometría se puede enseñar la precisión de los términos y las
reglas prácticas de Sintaxis porque las más de las veces la claridad y la corrección
dependen de la parquedad, del laconismo, de la manera rápida con que una frase,
una sola dicción, presentan una idea ó un encadenamiento de ideas ; porque con el
cambio de un solo término ya se expresa lo que no se quiso decir, lo que no con-
viene á la clara comprensión de quienes escuchan .
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En la clase de Historia encuentra el maestro lugar para indicar el orden y
encadenamiento ele los tensa mientas, para hacer quo surja de los mismos nulos la
narra.cihn, corta al principio, intercalándola después con preguntas y observaciones
y, per último, larga y s< :stenida por el misma : alumno para darle confianza en sus
facultades, en las cuales puede star el ge reten de un orador.

En las otra materias que he nombrado también puede ensebarse el Lengua-
je, porque en todas ellas se aumenta el caudal de las ideas y aumentando éstas
aumentan los términos clan qne se trasmiten . Pero precisa decirlo : en la enseñanza,
de estas materias el fin directo son ellas mismas, el indirecto y ocasional el
Lenguaje.

En la clase de Lectura se enseña el asunto de que se trata, haciendo una expli-
cación del cap-Dalo ó párrafos que vayan á leerse antes de leerlos, precediéndolos
de diálogos entre el preceptor y sus discípulos quo versen sobre la lección de Lectu-
ra. escribiendo en el encerado las voces desconocidas de los niños para dar el signi-
fieado de ellas : también se explicarán los giros raros y se analizará todo pensamien-
to que no al arezea (1 m nletau tente caro á la inteligencia infantil . Al final de ]a
clase se hará por varios alumnos, con los libros cerrados, teta narración del asunto
leído, extensamente primero y d' spuós en resumen ; aprovechando el director esta
parte de la clase para corregir los rlereetos de pronunciación, los términos vulgares,
las locuciones oscuras, los' provincialHlnos, la mala separación de los períodos y más
que todo, el dcfreta muy común en los niños de rep stir á cada paso la, coajnnción ,y
el adverbio r-r,tovers . Dan mucha ainvedad y amenizan el trabajo, las descripciones
habladas do los grabados contenidos on el libro, hechas p n• los mismos
cal-temidos.

Veamos altura como se baCH la clase llamada Ejercicios de Lenguaje, la cual
comprende : ejercicios orales y escritos ; composición oral y escrita ; dictado y copias;
narraciones históricas y narraciones de histo r ia ficticia ; recitacinro s ; corrección
del tartamudeo ciando no depende de la mala conformación do los órganos de la
vez : precipia ación, falta de claridad y debilitamiento de los sonidos consonantes en
los leños de los climas cálidos ; lentitud y golpeo en la emisión de las palabras por
los alumnos de los climas fríos ; descripciones de cata ropas ; descripciones de hechos
presenciados (5 ejecutados por los educandos ; ejercicios literarios y, por último, la
parle pegna fía de la Gramática que corresponde á la EsCuela primaria.

La enseñanza oral del. Lenguaje principia en el hogar y las vendaos son las
primeras mas sttas 1nconncieutrs riel niño; ellas presentan la idea y el vocablo ó
vocablos que la expresan . el párvulo escucha primero, después irrita incorrecta-
mente, al término signe la frase, á ésta el diálogo corto, hasta (Inc el peque -huele
adquiere el vocabulario que necesita para exteriorizar todos sus pensamientos y
deseos, que no van más allá del radio ale le. rasa paterna. 1 .a . madre muestra obje-
tes y personas nombrándolos, la atención del niño recoge y guarda en la memoria,
'la madre ve en el hijo un deseo que no puede éste expresar y preguntando (5 adivi-
naudn consigue satisfacerlo, terminando por decir lo que él hubiera dicho antes si
ya tuviera conocido el Lenguaje.

El maestro dele imitará la madre para. ensclar en el primer año de escuela,
pero cona) horui-:re observador quo se guía por el conocimiento científico rIp la Peda
gogía . Da á cola rea por la vista y por el tacto los objetos de la sala de clase con
sus nombres, conversa con los alumnos sobre la familia, los juegos, la escuela . los
juguetes, libros, lápices ele ., aclarando. ampliando y corrigiendo la expresión,
precisando las ideas, buscando la ocasión de poner en ejercicio los poderes
mentales.

Entonces comienza tí utilizar las estampas para esta enseñanza . Presenta
un cuadro, supongamos que sea, El Perro de Caza que lo hay en esta escuela .''

0 Téngase presente que esta es una conferencia leída ante el personal do-
cente de una escuela y en la escuela misma .—N. de la D .
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lPregnnta á los niües qué ven en la estampa y sin interrumpir recoge las res-
] Dudas :—1 n hc m1 re con ura eses l ti-Un per ro colorrw/o— Un animal con las
rejas remy largar—Están i n el ~oda - Iley tina casita ¡qué bonita

Coordina una mann rae ón cuyas partes acaban de su ministrar sus discípulos:
Fsa estampa represe nl a El 1 'erro de Caza. En el centro de ella está un hombre
con una escopeta que mira su porro, el cual husmea un conejo escondido detrás
de un matorral.

Repiten hm niños les palabras del preceptor—A continuación amplia lo ante-
rior con el diálogo :—+Cémo está vestirlo el i omhre?—Cón,o se llaman los hombres
-qUe se ocupan en rezar?—;C-m,o es el 1 erro?—(tetaé vestido tiene el caza-
-dora—iDe qué color es la chaquelal—/El eembrerol— ;Los pantalones?—;Por (pié
tiene la. escopeta cogida así? Después de esta ( onversación hace el principio de la
!desc'ipción de este modo . Esa estampa representa el Perro de Caza . En el centro
do ella se ve á un eezador, vesta10 de chaqueta azul, partalón Maneo, sombre-
ro grande y botas aleas que persigne á . un coneja el ene] está escondido detrás de
nn ruatearral . El parro, con ojo avizor, paso cauteloso y la cabeza inclinada, avan-
za en dirección al matorral.

Se exl,bean las palabras husmee, acetre, 9ll elNn9 'rl Y, O'rizo9' . coire i tuso i/ dirección'
Se vrielve el diálogo para dará conocer el ((nejo y sus oost umbres . Se manda
observar más la lámina para podre continuar la dr scripción con los objetos del
baldo del triedro : la casa, el bosque, el camino, el cielo. el vallado, la lontananza y
el paisaje eu general .

	

-

Continúa el maestro la pintura descriptiva_ El perro es nn galgo de coles,

Manco con manclias leonadas . En el fondo del grabado e, cacilentra una cabaña que
Idee gasea entre la verdura de los bosquecillo que la rodean etc.

En la misma forma en que se describen estampas se describen paisajes natn-
rales en los pes* os educativos : la e_rcuela, la e elle comprendida de (Seta al hogar,
I :1 igle sin, la () ;illa del piar, las embarcaciones, el lugar de baño en el río etc.

El trabajo prineipad eu la reabre-ación do sucesos histórico :, cuentos y fábulas
consiste en exponerte s con sencillez y gracia ; el asunto debe pertenec r al inundo
e1 . 1 niño : la madre, el 1 aclre, les hermanos, los animales clásicos de la fábula, el

p eón, la zurra . el gallo, el perro, la tortuga . De más esi it advertir que no rdes -

emdaré el maestro deducir de la relación que haga consecuencias morales y
cducat ives.

Criando ocurran en presencia de los educandos sucesos que no se ven diari a

mente, como un incendio ; tina tempestad ; una fiesta ; la. llegada tí la población el e

gentes extrañas al psi-, por sus vestidos . raza ó costumbres : aprovecha el preceptor

el capar de la novedad y la curiosidad del niño, para enseñar descripciones de he -

chos de la vida real . En cielos canes el cerebro del discípulo es como un terreno
re.-ienten,ente arado y empapado por copiosa lluvia y el m, ' estro debe volar, en el
watt, á depositar la semilla dei saber en el campo de la memoria, preparado por la
uuagtnacióa y la curiosidad.

La enseñanza de las recitaciones es sumamente sencilla si so observan estaS
reglas : esa,ger los asuntos en el q laudo del niño, en. prosa infantil y graciosa ó ea
versus que no pasen de ocho sílabas . Enseñarlos por partes corlas, no pasar á la
siguiente sin que sepa bien la anterior ; cuidado sumo en la pronnneiaeióu, entona-
ción y pausas; que no aprenda el eilnc .rudo en papel hasta que no lo lea eorreetamen-
le, en presencia del maestro y sobre lodo, no tomar como objeto cardinal de la
i-c .cuóia la enseñanza de los gestos y ademanes, estos surgirán naturalmente del
uaño con sólo ver los del institutor y con muy pocas indicaciones

Las recitaciones es) enseñan en la escuela para ejercitar la memoria, partí
educar el gusto literario como ejemplos de mural en acción etc . . pero nunca con
el objeto de exhibir conocimientos . En actos públicos escolares, en los que se con-
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vierte la escuela en teatro, en ]os cuales se oculta la deficiencia del trabajo, con
exuberancia (le cantos, comedias, diálogos y recitaciones, se podrá engallar á los
incautos, no á los conocedores de la enseñanza.

Hay textos de recitaci .0 es que se recomiendan por sí solos ante quien c lnoz-
ca la literatura de la infancia : Recitaciones para las Escuelas Mexicanas ; tersos
(le Rodolfo Meléndez ; fábulas por Rafael Pombe, U . Fernández y Antonio Clavijo,.
cuentos, los cortos . solamente, por Fernán Ca bailen), Edmundo de Auneis y
otros.

En la enseñanza del dictado hay quo vencer tres dificultades cardinales : ol
desase. . en lo escrito, las faltas de Ortografía y la lentitud en el trabajo drbida at
embarazo del oído infantil para apreciar bien los s :la idos.

El desaseo se vence preparando de antemano, al principio de toda clase, los
útiles : aseo en las manos, la mesa, la tinta, la pluma y el papel ; y no admitiendo
borrones, raspaduras ni entrerreng onaduras en ninguna ocasión.

Las incorrecciones de Ortografía se evitan presentando en primer lugar asun-
tos que se presenten para dar á c nocer las reglas más fáciles de ruta materia : la.
ia antes de las labiales b y p, mayúsculas al eropezar párrafo y después de punto,
las reglas (le ]a colocación (le la tilde 6 sea la accafunción ortográfica, sencillísimas.
en la lengua española, la b labial cuando es llenan te y en las terminaciones de los
copretéritos, la s lavidental en las palabras que c ,mienzan por !7 y por u la r entre
vocales y otras.

Imprescindible e- principiar el dictado por leer, quien dirige, el párrafo ó
párrafos que constituyen el asunto de la clase ; que estos sean de la lección de Lec-
tura de, mismo día 6 formados con palabra, del uso corriente en el medio de la
infancia. Debe dictar el maestro con voz clara, pronunciación correcta 6 intensi-
dad proporcionada al tainaño del salón de trabajo, puede dictar también cualquiera
de los aprendices que posea facilidad para emitir los sonidos y para acentuar bien
los períodos.

Acostúmbrase hacer la clase de dictado así : 1" Escriben los educandos en
cuadernos el asunto leído por el maestro, frase á frase, nunca por palabras. 2"
Escribo en el pizarrón cualquiera de los niños lo que ya está escrito en los cuader-
nos. 39 Escribe el director en el pizarrón también, lo mismo . 49 Copian los
alumnos en los cuadernos lo que escribió el preceptor . 6" Set compara lo escrito
primeramente con las copias . 6" Se anotan las dicciones mal escritas y, por últi-
mo. se corrigen todos los errores que hayan ocurrido.

También se ejecuta este trabaj dividiendo cada página de los cuadernos en
dos columnas, la de la izquierda para escribir al dictado y la de la derecha para la
copia . En esta forma las corre cienes se hacen con tinta roja encima de las pala-
bras mal escritas y la escritura en el encorado se hace al dictado, al fin de todo,
para probar si ha habido atención y por consiguiente aprovechamiento.

Los trabajos de composición por su importancia, por figurar por separado en
los horarios y por la dificultad quo presentan para obtener de ellos fruto, aunque
están comprendidos eh la ens eñanza del Lenguaje, requieren estudio separado y
con detalles numerosos. Tampoco 'no ocupo del estudio de la Gramática, el cual
en la escuela primaria es apenas de iniciación y en cuyo desempeño fracasan mu-
chos profesores por emprenderlo antes de lo que verdaderamente es Enseñanza
del Lenguaje .

ANTONIO LENIS .
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Composición pebagógica .

Ln 'insioria

Historia es la narra ión enea d enada de importantes acontecimientos tenidos por
verdaderos . Es ciencia de .primer orden entre las sociales, y descansa
en la fe que se refiere á los testimonios por que fueron trasmitidos á los hechos aute-
a•íores de los cuales deduces el porvenir probable en el desenvolvimiento de la libre
actividad humana. -

Tiene por objeto instruir al hombre dándole á conocer las causas y los efe c
-tos de los grandes acontecimientos, los ejemplos de virtud dados por los hombres ó

los pueblos ilustrad L, y las funestas consecuencias del crimen y de la irreligión.
Siendo esto así, la histeria debe ser objeto de nuestros primeros estudios,

corno es la patria el de nuestros primeros afectos.

Ella nos ofrece altas lecciones morales y cívicas, lecciones que se renuevan
con los ejemplos de adhesión y patriotismo en los diferentes pueblos, y, de este mo-
do, fortifica en nuestros corazones el sentimento del bien y el amar al deher.

Cuando se enseña la historia á los niños se hace con el tia de desarrollar sus
sentimientos patrióticos y formarlos para las virtudes cívicas.

Ella es, en efecto, una admirable escuela de patriotismo. Gracias á ella la pa-
tria deja de ser una fría abstrac ción y se convierte en un ser viviente y real cuyo
destino sigue el niño á través de los siglos, enorgullecido por sus éxitos y enterneci-
do y emocionado por sus revele ..

Instruido de los principales sucesos de la historia nacional, y familiarizado "con
lot nombres de los personajes ilustres, el niño creerá entrar en una gran familia, ála
que amará tanto más, cuanto más la conozca, y se sentirá compro metido á defender
Lí herencia de sus padres sabiendo con cuantos sacrificios la han adquirido y conser-
vado .

Cuando un relato fiel de los nobles ejemplos haca . nutrido su imaginación se
sentirá pronto á imitarlos Por otra parte, además de desarrollar los sentimientos
patrióticos y formar las virtudes cívicas, abre vasitos horizontes á . la inteligencia.

Entre el hombre ignorante, cayo pensamiento no va más allá del horizonte de
los sucesos presentes, y el que au n medianamente instruido de la historia de un
país tiene alguna idea del curso de las edades, media un abismo.

14ahistoria nos enseña nuestro origen, las diferentes faces por que ha pasado
la sociedad hasta llegar á al] actual estado . Nos informa á cerca de los grand es he-
chos con que se honra ls humanidad, y ilesa rro laudo a ete nuestra vista los aconte-
cimientos de la tierra y la manera como se han realizado, nos pone en relación con el
Universo y con los siglos.

A la narración do los hechos, agrega, además, sus apreciaciones, sus juicios,
que nos sirven de en; fianza en todas las edades y en todas las condiciones de la
vida, enseñanza tanto más fructuosa . cuanto quo es natural consecuencia de los
hechos, y sabido es que nada causa mayor impresión, ni es más instructivo que el
ejemplo. Por eso se denomina la historia la ciencia de las costumbres, y taus -
filón pudiera llamarse la ciencia de la vida.

En la infancia nos ofrece grandes atractivos. La infancia es la edad, es el
momento de la vida en que el hombre posee, en el más alto grado de fortaleza, las
dos facultades esenciales para el estudio de la historia : memoria é imaginación . No
hay talismán más poderoso para atraer á los niños, que la narración de cuentos é
historietas . Es asombrosa la quietud, el silencio, la profunda aterir ida con que eso
seres inquietos y turbulentos escuchan las narraciones, cual si quisieran beber las
palabras del narrador. Al que no se haya fijado eu este hecho incontestable, le bas-
taría, para persuadirse de él, recordar su infancia.

Perdemos la menueria de graves aooutecirnientos, de lo que hemos aprendí
do á costa de grandes vigilias, pero no olvidamos jamás aquellas atractivas y lumi
romas narraciones, de nuestros juveniles años.
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Sin embargo, á pesar de encarecer la í partan JO . de la historia, a . pesar- de law
felices dispesiciouas de la niñez y de la juventud parra su estudio, uo vacilo ea afir
mar quo su enseñanza sería infructuosa si so efectuase sin 1 étodo , pues ou este
caso, perdería la historia todos sus encantos, 6 se convertiría ea monótona repeti-
ción do aeonteci.0 tenten sin interés ni atractivo.

¿Eran más interesantes, más animadas, má-; dratnátiers, aqueLlas nsuracinne s
que escneháoautos ea la infancia, aquellas aatieuai loy,'.0 Ins, tul uol los uuentns de
hadas, que el drama de la verdadera historia? Se uiauteure que no ; piro el atracti-
vo, el embeleso, el encauso, de aquellaa aroman de niños, provenía de que estaban
aL alcance de nuestra batelig-eaeia, de que el padre óla 'mitre los refería en ames-
tro propio lenguaje sin fatigarnos' jamás. Lu esto toas :st) el secreto Las narraeio-
nes de la infancia estáis al atranco . de los que lar . escuchaos por eso los interesan,.
les agradan, les entusiasman.

Si de la misma manera se procede en la eusrñ taza de la historia, ésta resul-
tará nueva y cautivadora ; pero si al contrario, so llenan los pasajes de uoarenelatu
ras, subdivisiones, fechas, y sobretodo,. de numerosos menores propios, resultará :.
embrollada y fatigosa y uo dará al niño ningún couociutiento sálale y durader t.

"La historia debe ser sobria, pero llena de interés," se ha dicho.

La verdadera historia, decir Voltaire, . es la do las costumbres, loyea, artes y
progreso del espíritu humano

Nada hay más interesante-ni más variado qua sus cuadros . Ella 1104 ha'te ad-
mirar la valentía en Alejandro, en Aníbal, en Mario, ea Cós,tr, en Lonridas ele ; la
fidelidad en'Régulo ; el patriotIsmo- en Ciucinato ; lit abnegación eu Esttévol-q y por
otra parto nos suspira el horror al vicio, al hablarnos deNerón, de Calígnla,do FI,iogá-
balo, de Sardanapalo, de 'Pullo, de 13'redegunda ete. uta, todo locual conspira á hacer-
nos mejores.

Dennos, pues , á la historia, 111 importancia quo ella merece, y e rnprdn leven)
con cuánta razón la llamaba el inta .trtal. Corva ttet madre de la verdad, ónnu'a doró

(si

tiempo, depósito de las acciones. testigo de lo pasada, ejemplo y avis) de lo parvo.-
oir y advertencia de lo presento .

Ata?a AN eaiü TAPIA.

Panamá., Octubre de 1905.

Chao sobre el ~SbiOma &astellcwo

Existe en la mayor parte del gremio ele insti t ato res y prefosares do Gramáti
ea, la malísima costumbre do enseriarla por medio de abstrusas reglas, siguiendo la
vieja rutina de hacer aprender al alumno, por tareas . los print ipios que rigen la
construcción filosófica de la lengua. Hablamos del cursi preparatorio, ó sea de la
enseñanza primaria elemental, del simple arte de hablsr y escribir con corrección.
y no del estudio fiíosótie .) de los tratados didácticos, que sólo se btn;c ea curso supe-
rior en las escuelas de este orden, 6 en establecimientos secundares.

Herbert Speucer, expone razones muy si tisfactorias, basadas ea priucip os ge
ueralea, para condenar lo que él llama coas tu tu b re de enser. rr la gr nná.ni-
ca á los niños, " M. Mantel, dice : ' Se puedo afirmar sin vacilación que la gramática,
en vez de ser el primer paso á la 'educación, os el último ." Y Wyse, coscurro del
modo siguiente : "La gramática y la sintaxis son uu con ju tito d' leyes y reglas ; y
esas reglas se deducen de la práctica, y resultan de la i-tstrueeMa á la cual llegaraes
por una larga observación y comparación de hechos . En fiu, la gramática es la cien-
cia, la filosofía dell engnajo ; y, siguiendo las leyes do la naturaleza, ni los indivi-
duos, ni las naciones llegan primero á la Ciencia . So halda un idioma, y aun se es-
cribe poesía muchos años antes de que se piense en gramática y en prosodia . Los
hombre, para argumentar no aguardaren á que Aristóteles redactara su lógica . La
fin, cono la gramática se formó después del lenguaje, así también debeatos ense-
ñarla después ."
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En Europa so ha desterrado casi totalmente el uso de textos y compilaciones
de reglas gramaticales, para la enseñanza elemental del idioma patrio.

El lenguaje se debe enseñar como lo enseña la naturaleza misma, cultivando
hasta lo p >sible las facultades perceptivas, para que abastezcan el entendimiento
del mayor acopio do ideas, que sean al mismo tiempo los materiales de toda cien-
cia, y el alma de todo lenguaje. Después, la práctica 'perfecciona la enseñanza, for-
mando el hábito conforme al uso.

Del mayor 6 momer empeño, y del interé i y esmero que se tomen en 1 e ense-
ñanza elemental del idioma, dependo el éxito de tos cursos superiores, ea decir, del
aprendizaje (le la mrte filosófica do aquél . Do aquí, la necesidad do enseñarla con
exquisito método, esmerada y preferente atención, como que es la clave de todos
los conocimientos.

Nada hay niás importante y que convenga m(w á la Ilustración de un indivi-
duo, que el conocimiento perfecto de nuestro idioma ; porque ha dicho, y con razón,
un escritor contem poráno e : "se juzga del hombre culto, por lo que habla 6 escribe .'

Por oso la. lengc,a do Cervantes, de Larca y de Bretón, . reclama preferente-
mente nuc .-,t:ro estudio, porque, como hemos dicho, es el vehículo, 6 mejor, la llave
de los conocimientos humanos . La lengua de Castilla . tan rica, tau sonora, tau
flexible, es la base sobro que se levanta el magnífico templo de ln, ciencia ; y, aun-
que, á decir verdad . los mil hermog=s giros, los modismos en quo abunda, su con-
cordancia lógica, la belleza de sus fr lees, lo galano de sus locuciones, resultado pre
ciso de la observancia de las reglas, no es estudio fácil ni en la teoría ni en la prác-
tica, para já ve tes qua o npiaza. á inT raírfe; sine :nbarg e . siendo la e ste tell aua mees
tra lengua na"iona1, exige, con justicia, que sepamos lo más interesante, dejando á
los que la perfeccionan y cultivan la tarea de penetrar en sus tesoros i ns gota bloc.

Es un hecho generalmente conocido, que los pueblos dejan estampado su ca-
rácter en sil lengua ; y en la española, se ve riel todo ve rificado este principio : uno la
magestad y nobleza . de la latina, con la melodía de la árabe y gótica ; junta la pro-
fundidad con la ligereza, la dulzura con el vigor ; y es admirable su pompa y loza-
nía; es el idioma de lo sublime, y el Llamado á reproducir las obras maestras de la
elocuencia romana.

No se piense quo al el giar nuestro propio idioma el entusiasmo nos llevo
hasta enaltecerlo sobre los demás ; no : cada uno tiene un car ácter particular y un
estilo en que sobresale á los otros . La lengua italiana, par ejemplo, es dulce, melo-
diosa, y está formada de la rmnam•e y del latín, y es tan bella como el cielo y las
flores de Italia ; el Dante. Ariosto, Alfieri, el Tasso, 1 'etrarea, Metastacio y mil otros
ilustres poetas italianos, co in prueban esta vedad . La inglesa, que se compone espe-
cialmente ele la sajona, francesa y céltica, tiene palabras peculiares y significativas
para representar las borrascosas pasiones del e n•azóu humano . Li francesa, deriva-
da do la céltica y latina, que se hablaban anteriormente en la Galia, y de la teutó-
nica, pinta las emociones delicadas con más propiedad que otra alguna ; así locon-
firman Lamartine, Uh ateau briand, Verguiaud y Mirabeau La alemana, que naco
del antiguo teutónico y gótico, se asemeja en sus principales candores á la holan-
desa, dinamarquesa, sueca é inglesa, como que son do ellas sus hijas; es fuerte, ro-

busta, tna;j sstuosa, rica y poé'ioa, aunque algo dura en su pronunciación, y confusa
por sus transposiciones ; y así de las demás . Pero la lengua de Cervantes tiene

también expresiones de fuego y palabras de suavidad : Rioja, Herrera, Quintana y

Mor.etíu le han levantado espléndidas mo uu mantos, También han contribuido á sus

glorias, ilustres americanos e ' mo Ol ue .bt, Heredia, Bello, Cuervo y algunos otros
de nuestros ilustres compatricios.

Cuanta sea la importancia do aprender bien el idioma español, sólo se concibe
al dirigir una mirada sobre el mundo : las caravelas (le Colón conducían al través del
proceloso Atlántico la lengua (le Castilla, que debía extenderse de uno á otro hemis-
ferio, en un mundo arrancado á las ondas del océano.

España, dueña do mil ricas regiones, y bajo cuyo cetro rugían las tempesta -

des de los mares, está hoy pobre y humillada ; las borrascas populares le arrebataron
sus más preciosas joyas. ; Cuánta es la fragilidad de la naciones, y cuánta la mise-
ria de los imperios! El tiempo los levanta, y el tiempo los destruye! Pero, apesar
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do encontrarse la madre patria en ese estado de aniquilamiento, ella posee más el
precioso tosoro, que no le arrancarán jamás, y cuyo valor, al contrario, crece como
crece el tiempo : ese tesoro es su lengua.

Nosotros, que también la poseemos, debemos por cuantos medios estén á
nuestro alcance, ensanchar en olla nuestros conocimientos, porque, eso idioma es el
blasón de nuestra raza, y su . gloria, nuestra más excelsa gloria.

(1L:LESTINO EA apano A LVAI2 az

Panamá - 1908.

tbucución física

El hombre desde que 1 ega á la. edad adulta, tiene el deber sagrado de perfec-
cionarse en todos los elementos que lo sean propios.

Desarrollar el cuerpo, civilizar el espíritu - ennoblecer el corazón, enriquecer
la monte, cultivar al mismo tiempo su inteb gancia y llenar así ea gran p irte la mi-
sión de la vida : tales deben ser las principales aspiraciones de t ido el que desee vi-
vir con algunas ventajas en una sociedad civilizada.

Para desarrollar el cuerpo, fortalecer y dar flexibilidad á los músculos, poseer
fuerza física en grado suficiente, lo ?Ene equivale á hacerse apto para t ida ciase de
trabajo material y aun para la defensa de la propia vida, debo el hombre desde su in-
fancia, recibir, de quien pueda impartírsela, lecciones de giomástica . -

Todos ti casi todos, sabemos cuánto apreciaban los antiguos la fuerza out-l'u-
lar ; en esto se distinguieron- más (pie los otras pueblos, los espartanos, que llega-
ron hasta ejecutar actos do inhumanidad, por adquirirla.

Recordemos que los griegos tenían la crudelísima costumbre do arr jar desde
el Taijeto á los niños que, por defectos físicos, no prometían un completo y perfecto
desarrollo corporal, pues que decían era uu hombro inútil quiau no podía prestar
sus servicios en las grandes batallas, porque los griegas, más quo los romanos, eran
exajora da ni en te belicosos y fincaban la seguridad de su Nación ea el vigor que
tuvieran sus hijos para defenderla ; de ahí que tuvieran famosos Gimnasios donde
su l ntreg aban, desde edad temprana á los saltos, las carreras, el pugilato, el arte
de lanzar el disco y la jabalina . Así se vigorizaban sus miembro, ; así se formaba de
cada . griego un adata y do cada espartano unt soldado, dispuesto á morir bajo su
escudo!

Un gimnasio griego, según nos lo enseña una respetable autoridad histórica,
era un vastísimo edita .io de lanchas divisiones, sitiado la principal, si urtl no rec-r-
damos, la PoMxtru, el lugar de las luchas, y la arena, el especial, para las carreras

Y no digamos que los griegos habían alcanzado uu alto grado de civilización
y cultura, ni que las leyes iupouían por conveniencia ., para la defensa del Estado, la
educación física. Veamos después á los araucanos, á los briosos araucanos, cuyas ha-
zañas y proezas fueron cantadas por el gran poeta Alonso de Ercilla y ZÚñiga en su
sin par poema:

Ellos ( tos araucanos), por instinto y sólo por instinto ejae ataban diversidad
de ejercicios sin sujeción á método, tales como el tiro de la honda, el manejo de la
lanza, el disparo do flecha, las carreras y ejercicios particulares de lar piernas y los
brazos .
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Hoy, nosotros, sin el adelanto (relativamente) de los griegos, pero sí muy por
. encima de los indios araucanos, ¿Porqué no nos empeñamos con más decisión á los
ejercicios gimnásticos tan provechosos como saludables? . . .

En todas las escuelas, y particularmente en las escuelas rurales, donde casi
todos—por no decir todos los quo concurren á ellas no llegan á recibir si-quiera
una lección secundaria los maestros deberían dar con preferencia á alguna otra asig-
natura la clase de Calisténiea y esto sería de grandísi tilo provecho principaL tiente
para aquellos que ea la vila no tienen otro patrimonio que la labranza y demás
trabajos campestres.

Ahora, si tomamos en cuenta que la influencia climatológica de algunaspro-
vincias altera co mpletamante la salud, preciso es convenir en quo las marchas, la
carrera, el salto y la narración redundarían en científico ó higiénico provecho para
la niñez quo asista á los establecimientos de edu ac ón .

FELiru SAr ABAiciejA M.

Panamá 1008

Opinión

bel señor :Mart(u ambulo £., sobre la enseñanza be la Qritnnitica (E[emcntal, en

las (Escuelas Primarias, entinta' en la Z.onferencia (Escolar celebraba

por el Personal bocente be la escuela be barones be Talibonia,

el 1,2 be Septiembre be 1908.

Sainara .

Juzgo de más cuanto diga en favor del méto la que debe adoptarse en las Es-
ene las primarias, para la enseñanza (le la Arib hética, una vez que pedagogos do
sólidos cono ci mien toa c )mo el señor ylilne, ea su obrita intitularla Elementos de
Ari ruótiea, a taba de presea tamos la pauta mío sencilla para la enseñanza del
Cálenlo numérico.

Siendo, como es, la A ritmétiea una de las ciencias de más frecuento aplica -
(Mía ea las operaciones de nuestra vida, puesto que con nosotros acola sir abando-
narnos ua momento, creo que es, puto, ea la que el Maestro, debe redoblar sus
esfuerzos, haciéndola seneilla y (le fá' ;il asimilación al tierno cerebro de la infancia
á él encomendarla.

No hay cota parte de unostro caer p en don le no apar sea rep te se a tado el
ná al g o ; no hay un paso que demos ea donde no salto á nuestra vista, ni un estudio
ea (loada el cálcalo uo sea el motor principal que coacarra á sacarnos ale la duda en
qua ros e acontro aros, para presentarnos el resultado exacto y comprobado de nues-
tros procedimientos.

Le el. juego do loa niños, allí está el número continuamente tratado por ellos;
en la f/'ec < teirt tí p@rdo/n de saa bolas ; en la repartición de sus meriendas on frmciuurs;
en las mrdAla .s que toman para sus carreras, on tos pasos quo dan naos más que
otros; en la compra de osas mismas meriendas para reclamar el cambio de la nma(afo

ne entregan ; en fin, ea la uiflez es donde más es tratado .
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Con razón esta ciencia es la que más gusta al niño, puesto que desde sus co-
inicuzos se familiariza con ella . Lo que importa es, para que no pierda eso
gusto y siempre exista el mismo deleite encontrado desde el principio, que el en
cargado do fundamentarla en esos tiernos cerebros, sol hábil, cm d Ieir, qa t liga
método.

Lo primero que corresponde al Maestro al colocarse al frente de sus alumnos,
os : estudiar el carácter, condición y dise 'Facilón de cada uno de ellos, porque no es
posible aceptar el pensamiento de Helvecio cuando enee, "quo todos los hombres
nacen iguales y con las mismas aptitudes y quo la educación es la que produce las di-
fe•-oncias no, señor ; Co apayré tiene mucha razón: en no aceptar esto juicio, puesto
(1 W si los hoz nbrns nacen iguales, todos no traen las mismas aptitudes ni p er lo
mismo persiguen un mismo fin ; unos tienen facilid id para desarrollar sus con"ei-
mientos, otros no lo hacen sino lentamente y los últim ts, después de haber entrado
en los años, despertados por la experiencia.

Si es cierto que al niño se le estudia el carácter en el hogar para echa ;i rselo,
también lo es que al maestro corresponde alguna parte para rolarlo at- ner al terre-
no do la cotice ciún de las ideas que ha do tra'mitirlo . El do; aliño del enráetor se-
gún Locke, es el peor defecto que pueda existir en un niño, y juzga, que más tarde
es difícil corregirlo. I)e la condición del niño así como de su disp isieión, buena ó
orate, dependo el mayor ó menor grado ele adelanto que este pueda. recibir, porque
()monees tenemos el interés y esfuerzo do ese niño por mantener invariable la
Neucién 11 las explicaciones de su Maestro á fin do adquirir cosan nuevas para él.
Fin esto de atención el Maestro tiene que sor p e rseverante en procurar mantenerla
en sus alumnos, evitando sin pérdida de tiempo, las, distracciones que traen fatales
consecuencias . Por la experiencia que tengo (le los males resultados que :la la falta
do atención, acojo con placer el buen juicio de Comnayré al decir que "no seasegnra
en realidad el vuelo de una cualidad iatele tual, más que reprimiendo los elercetus
(puesto,"	

La Aritmética es, patas, una de las clases que exigen mayor fuerza de aten-
ción, siendo preciso enseñar esta asignatura en las primeras horas de la mañana
Así se acostumi=ra en Francia y en casi todos los países de Europa en donde la Pe-
dagegía moderna halla apoyo en base sólidaa . En la mañana es cuando mas abier-
la 1 iese la mente para la adquisición de c sus muevas . Do la misma manera, el
vino se eocnentra perezoso el primer dia d- la semana de trabajo, tal vez por las
vacaciones del domingo y el Maestro se ve obligado á trabajar con más dificultad
tino en los días martes, miércoles y jueves en los cuales el ánimo reaparece y las
energías se han multiplicado para volver á perderlas del viernes en adelante. No
sé si en las :remas países pase lo que pasa en el . nuestro; pero lo cierto es, que he
podido observar esta variación.

Debe, pues, el Maestro hacer todo esfuerzo para conservar la atención del ni-
ño en loe, últimos días de la semana y procurar que al retirarse éste de sus trabajos
salga satísrecho de haber dado un paso más en el camino ele sus conocimie atos.

PROCEDIMIENTOS

Convencido como estoy do que el Cálculo es una de las clases más diver-
tidas para el niño, por la alegría que este experimenta (mando llega á comprender
la explicación hecha por el Profesor, opino que esta enseñanza debe comenzar por
loa partes del cuerpo nuestro, haciendo que el niño comprenda que la enseñanza
de esta ciencia parte de nuestro mismo cu irpo, porque el número está en nosotros y
para nosotros.

Procuremos demostrarles esto con ejemplos que ellos mismos vayan presen-
tando como contestación á las preguntas que les hagamos, relacionadas con las par-
tes que constituyen el cuerpo ó sea empleando el . sistema cíclico así : Para que el
nitro sepa ú tonga idea do lo que es el nao, pregúntesele cuál ea la cabeza de su
cuerpo? Cuántas tiene, cuántas frentes, cuántas narices, cuántas boca=, etc . ; para
el estudio del 2, cuántos ojos, cuántas orejas, cuántos labios ; cuántas manos, cuán–
tos piés, etc ; para. el del 3, despeé ; de explicarle 10 quo se Ilam r falanje, preguntar-
les cuántas hay en cada dedo? Si en el pulgar hay el mismo número que en cad a
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uno de los demás ; para la idea del 4, pregúntesele cuántos dedos tendría la mano sin
el pulgar; los brazos y las piernas, cuántos miembros son? y para el 5, cuántos
dedos hay en cada mano? y en cada pió? Cuántas falanjes entre los dedos pulgar y
meñique; etc .? A la vez que estos ejercicios se estén verificando, se irá hacie ndo
que el niño escriba en el encerado 6 pizarrón la cifra 6 signo que mencionen, para
que lo conozcan y graben en su mente, una vez que ellos son los que han de ser-
virle más tarde para la solución de sus operaciones matemáticas.

Creo, que en la práctica de este ejercicio que es el primer paso que da el niño
en el conocimiento de los números, no debe seguirse mas allá del 10, hasta que no
se tenga positiva persuacióu do que los niños saben componer y descomponer este
número ya por medio de granos de maiz, de piedrecitas, del abato 6 rayas manda-
das en el pizarrón tomadas como unidades, ya por medio de grupos de á dos, 6 de
á cinco unidades . Que conozcan que las unidades que forman el 10, cada una es
la décima parte, el dos, la quinta y el cinco la mitad . Que el mismo diez es una
unidad de segundo orden 6 una decena, y que á esta decena también se le llama
(lrea . Luego terminará este ejercicio enseñando al niño á escribir este número.

Para ciertos Profesores la enseñanza de las diez primeras unidades es consi-
derada tamo cosa simple, sin tener en consideración el amplio círculo que abarca
ente número para dejar ad niño suficientemente preparado, á fin de que después siga
al conocimiento de las ele más decenas .

	

-

Con las unidades que entran á formar la primera decena, podemos enseñar al
niño á resale cualidades de una misma especie para volverlas una sola ; gttrtrn de un
número mayor otro menor ; ñauar rea u (curro cierto número de veces y repartir varias
casas en cierto número de niños sólo empleando el método de reduee,óir 6 la unidad
como procedimiento veataj ) ;ísimo para el raza att miento y sin qua el n'ño tenga
que estar con la monomanía de que tiene que hacer una suma, 6 una resta, 6 una
uanitiplieaeión, ete ., sin haber razon ido alía ni darse ca anta del . problo ria que se le
presenta . En las clases elemen'ales, y sobre todo eu aquellas de primer grado debe
prohibirse terminante la definición en los niños, una voz que la enseñanza inoderna
lo ha considerado como inconveniente para el adelanto ele ellos.

P ies bien ; con el conocimiento del 10, so puede aprovechar la enseñanza del
sistema métrico en lo que se refiere á las medidas lineales, las de peso y capacidad,
sin pasar de las unidades, Metro, Gramo y Litro . En este círculo queda compren-
dida toda operación que no paso de diez . Así se puede demostrar oralmente y me-
diante los objetos, lo que es la mitad de 10, lit mitad de 8 cosas, de 6, de 4
y del ; lo que es la tercera parte de 9, de 6 y d) 9, lo que os la cuarta parte
de 4; de 8 cosas etc , y por último el mismo procedimiento coa los números
impares, como : la mitad de uno, de tres, de cinco, de siete y de nueve, relacionán-
do'o puco á poco con las fracciones ordinarias. Bien dirigido el niño, éste por sí
solo entra en el conocimiento de lo ya conocido á lo desconocido.

El trabajo de más importancia en el Maestro, es pues, hacer que el niño
aprenda á razonar y á descubrir la solución del problema antes que entrar en el la-
Minuto de definiciones qué no conduce sino á ofuscarte la imaginación y á enterrar-
lo en el mar de la incertidumbre.

Dejarlo todo á la memoria, es un error.

Rousseau dice, que, "No siendo los niños capaces de razonar, no tienen ver-
dadera memoria" . Luego la memoria que es el concebimiento de las cosas, depende
del razonamiento que se haga, del análisis y descomposición de las cosas para for-
uraruos una idea clara y precisa de lo que de ellas se quiere descubrir.

Concretados, pues, los primeros ejercicios del Cálculo, á las diez primeras
unid des, y seguido el procedimiento que dejo indicado, se obtendrá tanta ven-
taja, que no será necesario atender á la observación que nos hace el Profesor
Canseco, sobre la solución de un problema cuando notemos que el niño, por las
cantidades mayores que tiene, le sea difícil resolverlo, ocurriendo á enunciarle otro
análogo pero compuesto con números de una sola cifra . Por que á la verdad, cuan-
(1 a hay que apelar á este recurso, es porque el niño antes de llevarlo á la solución de
proble .ti as mayores, no estaba bastante ejercitado en el cálculo de los números sim-
ples para poder enl ror á los compuestos .
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Ele aquí la razón por qué ,juzgo qua el uirl n 1 (loba+ pisar al conocimiento rle
las demás decenas rnien'ras no caté bien familiarizado con la primera . Adiestrado
en la idea del razonamiento, tendremos el gran triunfo para la cal eFianza de la
Aritmética Elemental en las E-molas Primarias, si el orden llevado en ese paso, se
Continúa hasta llegar á las nni(lade4 do millar 6 sean los primeros mil nfrmeros.

CONOLUSION

Al recomendar el gran método de Milno ; creo haber llenado mis deberes en
en esta conferencia, una vez que no me considero ia4s competente que él ni me
gusta aparecer como pedante, corno aeostnm bran algunos que se ercea ya saliste-
ehos sin lo poco con qno la naturaleza ha querido l''avorecerlos . No ; mis escasos
conocimientos tac obligan á ocurrir á aquel qua tenga autoridad en el asunto, y por
eso me permito hacer inejor esta indica c ión . Yo no he visto teclavía otra obrita
que pAra esta fen ieíianza reuma mejores condiciones y pueda considc r irse como el
verdadero derrotero en la enseñanza die los númeves.

Con esa obra, un Maestro experto y lleno de verdadero MI erés, economizará
trabajo y sus resultarlos serán siempre ca tisfac tonos, acabando con el sistema
empírico que la enseñanza moderna condena hoy.

Debo, pues, olvidarse en las escuelas do primeras letra+, el método mncmoi
técnico que sólo contribuye á la creación de la memoria :atiticial sin frutos ningu-
uor . Que las delioieiones sobre Aritnmética, -número e1 .e-, He dejen para cuando c,1
tuno Laya obtenido sa primer triunfo en el razonamiento con loe ufuneros simples.

(au +a grima oir en. c ier t s clases, donde los niños aun uo tienen idea, siquiera
do lo que son las diez primeras unidades, dictar a los Mac stros problc u as de canti-
dades compuestas do millones, billones, etc ., y exigirles después á esas inocentes
criatu ras, que definan el problema propuesto . O es quo el Maestro as incompeten-
te 6 os que no so conduelo de lo .s niños que eonliad,nneutc sc h ;u' colocado bajo su
direuvón.

Sounet nos dice que li u Aritmr tu ~, comprender c aprender y eloinpayré
que ` la enseñanza de la Arit nmtica debe ser intuitiva mr en comienzo y práctica en
todos los grados de sn desarrollo.

Fundado eu esto, creo que no delxa continuarse con el sistema de detinicionos
abstractas, sino quo todo sen e inereto, y bien razonado por el niño . Que los ejerci-
cios del cálenlo no so dejen do ln mano y que se procuro que el imitado sea iutni-
tivo .

En Francia misS se acostumbra ; por impos'eiun del Reglamento Escolar, el
cálculo se efectúa hasta on l t sección Superior y justo es que aqui quo perseguimos
ese sistema, se llevo á cabo en todas sus partes.

Menos palabras y más hechos debe sor nuestra guía, si es (fue queremos cn-
rresponder á las exigencias del nuevo wí,todu de oaseñanza .

M . AIYInliLI) I,.

Panamá, 1 .908.

asociación bel -Liiaaisterio.

Se lamenta la Secretaría de I . II . en la Nota editorial de la " llesella Escolar"
correspondiente ti los meses de Agosto y Septiembre rílt imo, de los poeon Maestras,
que después do r c itc r xd rs invitacione u han colaborado en 11 s p íginas de tau impor .
tanto hevista, sn poderse explicar l r cau sa quo lo erotiva .



Nosotros, sin pecar do pesimistas, juzgando por experiencia, nos atrevemos á
suponer que tal vez sea debido á la pereza é indiferencia ron que miramos hasta las
cosas que debieran preocuparnos constantemente ; como sucedo el no pensar en nues-
tro mutuo y futuro porvenir al no haber propuesto--por lo menos en los tres años
quo próxim amonte llevamos en esta para nosotros segunda patria—lo útil quo sería
La Asociación del Mag isterio Panameño para bien de éste y ol de la enseñanza, pues
sabido es por todos que sin la unión no hay fuerza física ni tnoral para hacer oir la
voz de la razón, que t todos los asociados debe dominar y todas las dificultados
vencer .

No es necesario aducir pruebas para demostrar lo antedicho, puesto quo todos
sabemos la inestabilidad del Mentor de la enseñanza, en su tan sacratfsimo cargo y
loa perjuicios que cato cansa también á ésta, según lo ha reconocido la, Secretaría
al no querer cambiar el personal docente hasta no principiar el próximo año escolar,
y esto por qué? Para que la enseñanza no sufra con el cambio, el correspondiente
retraso .

En todos los países el cargo de Maestro es vitalicio, y agnf momentáneo, pa-
sajero, fugaz, y la causa rape lo produce, es fijen deducirla : el aislamiento en que
vivimos por falta de disciplina, en voz do fortificar al Magisterio haciéndolo sociable
y persistente ea el trabajo, con un solo ideal : Regeneración y progreso del Magiste-
rio y de la Enseñanza.

Llegó el momento en que se hace necesaria la más completa y si es posible,
total asociación del Magisterio pera la defensa y valía ale nuestros derechos ; es iu-
dispensable el sacudí] nieuto de la pereza ; la desaparición de esa apatía, quo en la
generalidad existo, por las corsas que debieran ser nuestra oantinna pesadilla, y dese-
olutanos, de una vez, el abandono é imprevisión en que actualmente vivimos y no
esperemos la mayor parte, quo los demás compañeros harán para todos, lo (Inc sólo
el Magisterio en masa y unido puede hacer.

Somos una clase que debe vivir fuera de la Política sin inflnenoia para que
unos suban y otros bajen, fuer+, hay que tener presente que á la I íseuela m3iaten m-
itos, cuyos padres, pertenecen á diforantes partidos y nosotros somos los encarga-
dos do difundir entre ellos ideas sanas, sin inauscnirncls pana nada oil el color del
partido á que aquellos pertenezcan y de este modo, tondromos más prestigio ante
fado; y viviremos, con independencia propia.

Hay que ser activos ; no esperemos á que las cosas se hagan por si, pues cons-
tituyo tal modo de pensar, una infundada é inaudita. presunción, en extremo perju-
dicial piara la clase y debemos luchar ó fin do conseguir nuestro objeto, teniendo en
camita quo los verdadora mente activos serán muy pocos y so desalentarán al ver
por lo monos, la indiferencia de los m a : divergencia de opiniones en unos y el esta-
rlo do miseria en quo otroa .o hallarán, coastitu ,yondo así un ru; jootórr en ol cual á
la inua .n a a mayoría, debería a :lascaba, con mucha propiedad ol epíteto de stía,panos
dr/ r)itojétf-rio.

iCómn, plus, henos dr, lograr, si permanecernos inactivos, cosa alguna por
insignificante que esta sea y que pueda redu .adar en beneficio del Magisterio y do la
instrucción de la infancia, si desde Su Señoría el Secretario do 1 . P ., hasta el últi-
mo Montorilla, ven el aislamiento eu que vivimos é indiferentismo por nuestro
progreso y el de la enseñanza?

;Compañeros, el menos amigo do hacer de ,Licurgo, so dirige á vosotros y os
alienta porcino tenoeo la conveniencia do unirnos para fo'mnu' la Asocfaeilin del
Magisterio y vernos al nivel de los compañeros de las naciones que figuran á la
cabeza de la civilización ; como lo han hecho ellos, convencidos de que sólo así po-
dían conseguir el bienestar de todos:

Los medios piara conseguir lo propuesto, son sencillos : la prensa on general y
"La Reseña 1G-acolar'", eu par,ti ollar, pueden sor factores im portanto .s para ello, con
llamar la atención ilo los señores Inspectores y Maestros de la República á fin do
que anos . y otros, pongamo s ; todo nuestro e upado y figuramos en la lista, que debe
lamerse al. efecto en varios números de esta, para, que la sociedad quede organizada
armado lur ineiile el próximo alto escolar, en el transcurso del cual, podrán pedirse
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cuantos datos sean necesarios para formar, por categorías, el Escalafón del Magiste-
rio ol que sin duda servirá de estímulo á los Maestros y será beneficioso para la
ensefianza.

Además, esta Revista podría ser órgano oficial de la Asociación y en él po-
drían colaborar muchos para tratar cuanto p odia sor útil al Magisterio y á la ense-
ñanza . puntos á' quo todos debenos dirigirnos á fin de que aquél y ésta progresen y
esta pequeña República, sea considerada por to las las naciones, cuino foco de luz,
que sirviendo de antorcha y fácil comunicación á uno y otro continente, resplan-
dezca con vida propia y halagueüo porvenir.

Si á posar de estas insinuaciones, nacida+ do los mejores deseos, unidas á las
que espero hagan otros compaueros, pornranecemos del mirando en el lecho del
abandono, mereceremos, con sobrada justicia el doaprecio do todas las clases socia-
les, que nos considerarán como ineptos para ejecutar obra de alguna importancia.

Trabajemos individual- y colectivainonto y no permanezca ros por más
ticiapo, insociables siquiera sea para quo no so nos con=idere como el vili-
pondio do la sociedad ; ya que el pasado Gobierno y el actual, tanto se interesan por
el de arrollo de la Instrucción Pública y de la Agricultura, fundados eu que s- in tos
mejores elementos para quo un pala viva y progrese, á pasos agigantados, ante las
naciones que uo siguen el impulso de las que la sobrepujan can sus ftnrocieates
adelantos.

Panamá, 27 de Octubre de 1908 .

RAl A N r, DE MmN A.

2lletobologín.

l,a ciencia llamada del método es, pudiéramos afirmar sin temor de ser des-
mentidos, la ciencia de la vida 'mí stica ,del bien obrar, del orden acabado, de la
investigacióia perfecta, todo lo cual obedece á un doble principio diná aleo, en el
sor y n la doctrina, cine eleva las inteligencias y muevo las voluntades, hasta que
mediante uu cumplido equilibrio, el hombre llega á la meta, batí . n10 el resma/ de
las más legítimas decrrs aspiraciones, la de engrandecerse en beneficio de sus soma-
jala( s . He aquí, en ligero bosquejo, á la ' edagogía, quo sirvo de forma substan-
cial á toda clase de conocimientos y preside, ron majestuosa sencillez, la marcha
evolutiva de las inteligencias amantes del progreso indefinido bajo nn riguroso uré-
fodo experimental y puramente objetivo.

Encontrados sistemas, diversas y opuestas teorías han venido en el traseurso
de los tiempos y en todo lugar, disputándose la acción bienhechora de la Pedagogía
por lo qne se refiero á sus medios do instruir, quo constituye la verdadera alma de
aquella ciencia que redime y salva, como panacea s a ludable de todas las dolencias
sociales.

Vamos, pues, á discurrir, con brevedad y sin pretensiones, acerca do la Meto-
dología Es de uso muy generalizado en casi todos los ramos c1e1 saber humano, el
método llamado intuitivo . Las ciencias físicas, las naturales _v las matemáticas,
lo mismo que las artes suntuarias y aún la Música, (lob m . á ese inedia do enseñanza
una gran parte de los progresos y adelantos que han realizado

No está. al alcance de todos las inteligencias la comprensión de ideas muy
complejas, ni la concepción do determinadas manifestaciones do la Belleza . so hace
precian ora orializar hasla el límite posible ideal, lo imaginario, para que por medio
do especial representación pueda el entondiruien te percibir verdades y adgadi- r c i-
nocimientos que de otro modo no le hubiera sido dable comprender, así. pues ,
¿cómo la intuición no ha do sor importante, cuando por olla nos proponemos 11 var
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la luz de las ideas allí donde todavía imperan las sombras de la ignorancia? Es in-
dudable que en la enseñanza de la Escuela primaria el método Intuitivo puede pres-
tar y presta de hecho un eficaz apoyo al Maestro, cuyo objeto . mejor d'chn, cuya
misión redentora es sensibilizar lo vago, lo abstracto, lo confnsn que bar en los tier-
nos cerebros de los niños, á fin de que éstos, desde muv temprano cobren gusto al
sabor de la realidad.

Ahora bien : Apodemos exagerar, sin detrimento de la instrucción, el empleo
continuo, aun en aquellas materias que lo exigen más, de la intuición? En manera
alguna, porque de lo contrario . acrecen tamos, sí, la potencia de loa sentidos repre-
sentativos ; pero habremos aminoradó lo que nos interesa mucho acr m centar: la
energía, la fuerza cognoscitiva de la atención, de la memoria . de la imaginación del
juicio, raeiocmnio v razón y habremns acabado para siempre con el concurso que la
inducción presta á la suma dd esfuerzos representados par el conjunto de esas facnl-
tados y que dono minam-rs talento . Empleemos, sí, el método intu tito en la seguri-
dad de que ha do lograrnos economía en el trabajo, así al niño corno á nosotros,
pero no lo empleemos jamás con una prodigalidad que resultaría funesta á la educa-
ción intelectual siempre, y en muchos rasos á la misma instrucción que nos propo-
Hemos beneficiar .

Director de la Escuela P. de varones de Bocas del Toro.

Bocas del Toro, 26 de Octubre de 1908.

!bucación Rísica

	

J . LÓPEZ DE MERGELIY.A.

	

(Coniti),

	

,.á) .

Si examinamos aunque sea someramente, las leyes que presiden el desarrollo
de la vida humana, y que trabajan de consuno en preparar al niño para su destino
futuro, veremos que descansan sobre tres principios fundamentales, que deben
atenderse con estricta escrupulosidad, si se quiere proporcionar la energía y aptitud
necesarias para satisfacer las exigencias que la vida reclama.

La tarea del educador consiste, pues, en estudiar al niño bajo estos tres as-
pectos desde su más tierna edad, seguir su desarrollo paso á paso, y deducir de sus
observaciones un plan racional y metódico, que convierta gradual y progresiva-
mente la acción instituir(' del niño en acción produclira.

El desarrollo de este plan, ó mejor aún, de este método de educación, debe
comenzar desde que el niño nace, procurando seguir el camino que la naturaleza
nos traza, mediante las primeras manifestaciones de la vida . Y como éstas tienden
á desarrollar los diferentes órganos del cuerpo, nada más natural que nuestros pri-
meros esfuerzos se dirijan á favorecer este desarrollo.

La escuela primaria, obedeciendo al carácter democrático de nuestras institu-
ciones, abre sus puertas á todas las clases sociales, y muy especialmente al pueblo;
pero, debido á la imperfecta educación de la casa paterna, esta libertad no puede
ser absoluta, y las restricciones que tí este respecto se establecen, tienden á garanti-
zar los esfuerzos del educador.

En el desarrollo armónico del cuerpo, y con especialidad de las facultades
anímicas, estriba la verdadera educación del espíritu, y de aquí el gran cuidado que
debe consagrarse, sobre todo en los primeros años, á los ejercicios físicos, ya sean
instintivos ó artificiales.

De la influencia reconocida entre el cuerpo y el espíritu, se ha deducido este
aforismo pedagógico : miente .sano i-a cuerpo sarrio ; de aquí se infiere, que, para que el
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niño cumpla perfectamente sus funciones intelectuales, debe atenderse con cuidado
á la educación física, en lo que corresponde al ejercicio para el desarrollo orgánico y
descanso mental, y á la higiene, que constituye todo lo que debe hacerse para la
conservación de la salud.

El hombre es un ser racional, en lo cual se fundan sus atributos esenciales de
la personalidad, el sentimiento moral, la libertad, la responsabilidad, el lenguaje,
toda la vida racional, y la perfectibilidad.

El niño es el hombre en formación : en él existen, pero de una manera rudi-
mentaria, todos los elementos que constituyen el cuerpo y el espíritu humanos, y
están latentes todos los atributos de la persona racional . Estudiando á los niños,
se ve que en ellos están confundidos buenos y malos sentimientos : hay en ellos ac-
ciones de dignidad, buena fe, honor, justicia, etc . ; pero, tienen también actos de
obvtl .alción, cólera, envidia, mentira y hasta iayrutited . El niño es generalmente
egoísta, caprichoso é inconstante.

De acuerdo con la naturaleza humana, se verifican en nosotros fenómenos
%i .e. sos, corno la sed, el hambre, la respiración, etc . ; y fenómenos psíquicos, como los
pc nsamientos, las emociones, los sentimientos, etc . Los primeros son propios del
cuerpo; los otros provienen del espíritu.

Aunque el cuerpo y del espíritu son distintos entre sí . no viven extraños el uno
al otro, sino que se hallan en íntima correspondencia, de manera quo lo moral in-
fluye sobre lo físico, y lo físico sobre lo moral.

La vide, que es distinta de la existencia, implica el desarrollo ó desenvolvi-
miento, y la actividad El desenvolvimiento ó desarrollo es la marcha que siguen
el cuerpo y el espíritu, pasando por diversos estados, cada uno de los cuales contie-
ne todo el fondo de los precedentes, más lo nuevo y propio que cada estado trae.

Por las propias energías primero, y con la ayuda de agentes exteriores des .
pués, se realiza nuestro desarrollo, que empieza con la vida, pues el niño al nacer,
trae ya, en sí, el germen de sus facultades físicas, afectivas, morales é intelectuales.

Cuando la naturaleza, siguiendo una marcha gradual y progresiva, ha llega-
do á la plenitud del desarrollo, empieza á declinar lentamente . Las energías del
cuerpo, como las del alma se desenvuelven, guardando entre sí paralelismo, equili-
brio, compenetración y armonía ; por lo que se dice que el desarrollo de nuestra na-
turaleza es gradual, progresivo, orgánico y armónico . La educación, pues, debe
obedecer á estas leyes de la naturaleza.

El niño es un sér activo, es decir, dotado de vida y desarrollo ; esta actividad
es orgánica y psíquica . La primera es inconsciente, y la segunda consciente, re-
flexiva . En la actividad se resuelve toda la vida de la infancia, cuyo distintivo es
el movimiento. Moverse no es sólo efecto propio de la vida infantil, es además
una necesidad en ese período . Por eso se nota en los niños una inquietud constan-
te, un anhelo de verlo y tocarlo todo, poca fijeza de atención, y un fastidio quellega á. convertirse en tormento cuando se les somete á una quietud prolongada.
De aquí este principio pedagógico : toda eslseatenza es buena, menos ln que 0(01s (

Los conceptos de vida, de desarrollo y de - colectividad, implican el gjercieio,
que es necesario para el desenvolvimiento físico y psíquico, pues se considera el
ejercicio como un auxiliar (le la naturaleza para la perfección 'del sér . De aquí se
desprende la necesidad del paseo, la gimnasia, los recreos, etc ., que impone la edu-
cación física; y en cuanto á las facultades anímicas ó del alma, la enseñanza activa,
quo ee aquella que hace pensar al niño y lo impulsa á tomar parte directa en su
cultura intelectual por medio do la atención, la observación y la impresión.

La importancia de la educación física de los primeros años, aún no ha sido
suficientemente comprendida entre nosotros, y por esto la mayoría de los padres de
familia, y por desgracia muchos maestros, trabajan por su supresión, apoyándose
en el vago temor de accidentes fatales, ó queriendo evitar la pérdida del tiempo
que á estos ejercicios se destina .
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Inútiles serán, sinembargo, cuantos esfuerzos se dirijan á este fin, porque los
juegos escolares no son resultado de la fantasía 6 del capricho, sino la consecuen-
cia lógica del estudio de la naturaleza del niño, y la más alta expresión del progre-
so escolar universal.

El tiempo destinado en las escuelas á estos juegos, puede y debe ser aprove-
chado ; durante ellos hay que observar al niño, no como maestro, sino como simple
espectador ; hay que hacerle comprender que en ese momento es libre, y entonces
se nos presentará con sus instintos, con sus vicios y vulgaridades, con sus pasiones:
tál como es.

Coartarle esa libertad es privarse voluntariamente. de conocer su corazón y
su cerebro . Resulta, pues, que en los juegos escolares, más que en ninguna otra
parte, el maestro adquiere un amplio y real conocimiento de los defectos é inclina-
ciones de sus educandos, y nadie intentará negar que éste constituye la base de toda
educación racional.

El movimiento espontáneo ; pues, desarrolla y fortalece los músculos, redobla
la actividad de los pulmones y del corazón, cuya sangre se purifica y enriquece ; ex-
citado el cerebro, concibe y crea. Por tanto, organismo que no recibe educación
física, se atrofia, languidece y se arruina.

La gimnasia y calisténica que los gobiernos deben hacer obligatoria en las
escuelas, debe hacerse por medio de ejercicios graduales, hasta vigorizar los diver-
sos órganos del cuerpo, como instrumentos de que se vale el alma para sus percep-
(dones é ideas .

CELESTINO BARRET0 ALVAREZ.
Panamá. 1908.

(.Educación Moral •I•

( (El (Emigres) be nombres ).

Ajenos como estamos, casi por completo, á todas las grandes cuestiones que
son de actualidad palpitante en las viejas naciones de Europa, creemos hacer un
positivo servicio á los lectores de la Reseña al reproducir esta crónica—tomada de
Nuevo Mundo de Madrid—de las sesiones del famoso Congreso de Educación Moral
que se reunió en Londres á fines del mes de Septiembre, con asistencia de mil qui-
nientos delegados de la mayor parte de los países civilizados.

El primer Congreso Internacional de Educación Moral toca á su fin.

El espíritu dominante es inglés en la sencillez de las formas, en la templanza,
en la pulcritud y también en todo el sentido de la discusión y en el carácter de lo
que podrían llamarse soluciones . Y eso, no sólo porque estamos en casa inglesa y
porque tratamos cuestiones aquí especialmente elaboradas, sino también por la ha-
bilidad instintiva de esta raza para arrastrar sin tiranía y convertir en aristocráti-
cas las multitudes, penetrándolas de un ideal que tiene tanta fuerza expansiva co-
mo poder de propio dominio.

El Congreso es además predominantemente femenino, pero la mujer trae sus
reivindicaciones en una forma suave y no viene en son de guerra, sino de franca,
íntima ayuda.

Hay un sentimiento general de la solemnidad interna de la obra . Como en
la naturaleza, se ha apoderado el hombre en el reino del espíritu de una porción de
fuerzas antes libres y, al ver en su mano un poderoso condensador que se llama Sis-
tema de educación y que le permite en un cierto grado fraguar á su antojo las
generaciones futuras, siente todo el temor y toda la responsabilidad del más leve
movimiento .
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Inglaterra ha sabido librarse de la corriente uniformiza, pero trata de vigo-
rizar la formación del carácter nacional mediante una solidaridad ética de los múl-
tiples organismos . vivos, y busca un campo neutral en los elementos tradicionales
de su educación, un poco turbados en los últimos años por la precipitación con que
ha sido preciso generalizar y democratizar la enseñanza para equilibrarse con la
corriente francesa y alemana . Ha sido una de esas olas racionalistas que pasan por
este suelo de vez en cuando . Y hemos llegado al período de sedimentación y alabo,
ración .

Esa explica una curiosa nota . En un Congreso de educación moral se está
discutiendo educación, pero nadie habla de moral . Cualquiera diría que la huma-
nidad ha llegado á nn acuerdo sobre la existencia y el contenido del mundo ético.

El Presidente, Profesor Sadler, no tocó la'cnetttión al enumerar las tareas del
Cong r eso. El es. ante todo, un inglés y por añadidura Oxforlman ; Cene fe en elhombre ; su problema urgente es hallar los medios más eficaces para la formación
del carácter . El optimismo del Renacimiento informa aquí lá acción . El misticis-
mo medioeval queda como un perfume poético y un adorno de buen tono.

Había, sin embargo, que tratar la cuestión fundamental y se le dedicó la se-
sión primera en ol Programa.

Un americano, Profesor de ética en la Universidad de Columbia, Adler, de-
clara que el ideal ético ha de ser un principio secundario que, ya se derive de meta-
fi 9ca, de religión ó de biología pueda subsistir por sí . Y ese ideal ha de satisfacer
la naturaleza humana de un modo pleno y ha de sur dinámico, porque las fuerzas
educativas son la humildad respecto á lo pasado y el esfuerzo para el avance.

Un alemán, el Profesor Forster, se apoya en la teoría energética. Las fuerzas
de la naturaleza se condensan para formar el espíritu . La educación ha de dar so-
lidez y orden á ese producto para afirmar su permanencia frente á los influjos exte-
riores. Eso es formar Carácter.

Un francés, el Profesor Boutroux, rechaza el principio religioso y metafísico,
y cuiere dar como base á la educación moral las ideas comúnmente aceptadas en
ea . 'a época por las gentes honestas, parque ellas constituyen la verdadera razón hu-
na tia en su forma actual y viva . No da, sin embargo, criterio alguno para distin-gn. .r la honestidad.

Todo ello prueba que la cuestión fundamental quiere dejarse á un lado . Ha
ha` ido uniformidad en apreciar que debemos hacer educación moral práctica, inten-
sa . mientras averiguamos los fundamentos del orden ético, y que el camino único
ces 'ormar caracteres, desarrollando las más hondas raíces humanas al contacto con
la Naturaleza y con la vida.

No ha habido un solo orador que no proclame que la base de toda educación
moral, es decir, de toda educación, es el maestro, ni declaración de ese orden que
no haya sido acogida con una salva de aplausos . Yero el concepto del maestro
ideal se ha refinado . Primero era un hombre con buenas ideas, luego un hombre
de vida ejemplar. En seguida un orador proclama que no bastan los actos y el
ejemplo, es preciso más, hay que ser moral por naturaleza, por amor, por convic-
ción . Y otro añade que eso es poco todavía si no va acompañado de trasparencia
espiritual, poder de sugestión y comunión íntima de almas . El ejemplo externo se
ha convertido en una fusión de espíritus . La consecuencia que en seguida se ha
sacado, es un poco arriesgada : el mejor maestro es el que forma hombres 'á su ima
geu. Por eso un Obispo decía : "No nos importa que los maestros no enseñen reli-
gión con tal que ellos sean religiosos ."

Otro campo de acuerdo ha sido la protesta contra el uniformismo . También
aquí la nota vibrante es inglesa . Sadler venía repitiendo en todos sus trabajos que
no sólo cada país, sino cada región, cada ciudad, cada barrio, necesita un tipo espe-
cial de escuela . Los franceses no están acaso preparados todavía para llegar tan
lejos. Ellos hau tenido otra cosa que hacer. Pero han invocado on insistencia el
principio para hacer compatible su tipo de educación nacional con la admiración
hacia el sistema nacional inglés . Francia ha tenido que pagar en inflexibilidad lo
que ha necesitado de energía para resolver su crisis, pero eso no puede ser sino una.
etapa pasajera .
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Alemania deja ver que recoge á toda prisa los elementos ingleses, ó insiste en
que cada día tendrán más vigor las iniciativas locales y personales.

En la cuestión religiosa han dado la nota aguda Buisson y un japonés, el uno
diciendo que la educación laica es un principio que Francia consigna como suyo y
no necesita ni quiere discutir ; el otro afirmando que su país es un ejemplo vivo de
una moral sustantiva sin necesidad do base religiosa.

La nota intermedia ha sido de la gran masa inglesa [con la considerable ex-
cepción de las Tracias Union,], al afirmar que la Biblia, por su valor literario, so-
cial é histórico, y por ese encanto quo dan los siglos, tiene un gran poder educativo
moral .

La extrema derecha, anglicana y católica pide como base la ensetianza reli -
glosa, pero ambas hacen concesiones : la una croa quo pan le apro vea ha Ni la fe co-
rno nun fuerza positiva para promover la cultura ; la otra se conforma con quo se
la respete en su propia casa, para hacer posibles las relaciones de vecindad cordial
y hasta de ayuda en un campo común .

J. CASTILLEJO v DIInuTi,;.

Londres, 28 de Septiembro de 1908.

Tercer Congreso Internaciolal

be enseñanza be [as artes bel bibulo en Lolbrea.

[Artículo ofrecido por don Juan A . Henríquez.

I

Eran los últimos días del pasado mes de Julio . Una tarde, al penetrar en el
Museo Victoria and Albert, de South Kensington, advertimos desusado Iuo violento
de obreros . Retiraban vitrinas, descolgaban tapices, colocando en su lugar gran-
des mamparas, en orden á las condiciones de la luz, y sobre ellas serios do dibujos,
academias, estudios del natural, flores, composiciones decorativas, proyectos de
muebles ; series, en fin, de labor de Escuela, que me llamó la atención.

Aquellos trabajos que iban ocupando salas y dep rtamontos vastísimos, tan-
to del vejo edificio cuanto de la parte nueva edificada con gran ostentación, pro,
1ougand-, el Musao hasta dar fachada á Brouton Road, tosta aquella labor, digo, no
era u sólo los trabajos de los alumnos de Londres, sino los de todas las naciones en-
ropoas y de Sorto Amó rica : el producto de la educación artística universal para ce-
lebrar el congreso interu ,cional de enseflanza del arte del dibujo.

Ante aquellos trabajos experimenté un desencanto. Tenían representación
las Escuelas de Austria Hungría, Italia. Alemania, Stokholmo y Dinamarca; los
belgas, franceses, holandeses, y las Escuelas importantes de los Estados Unidos.
Sólo Es pana fallaba ; Esparta, que, á pesar de todas !as malas condiciones do sn or-
ganización artística, seguramente hubiera presentado trabajoS que no desmerece-
rían en nada de los demás . Recorriendo nuestras Escuelas puedo verse (pie en
ellas se trabaja más de to que generalmente se cree.

Del certamen internacional de Londres no hemos tenido noticia ; la invitación
so habrá hecho, sin duda alguna, pero ea los centros de ensoñ anz a no hemos sabido
una palabra .



Resepa escolar--210

Es de lamentar, porque el cambio de ideas y las relaciones con los demás pro-
fesores, nos hubiera dado orientaciones nuevas, alientos, aires de vida moderna, de
las que nos hallamos muy necesitados . El congreso se verificó en los días de13 al 8 de
Agosto . En los trabajos había una inmensa variedad, desde los dibujos de instruc-
ción primaria, hechos por los niños en el encerado, y reproducidos por la fotografía
en la Escuela de Pensilvania, hasta los trabajos de oposición al Faite de Reme, de la
Escuela de Bellas Artes de París. Y además, número infinito de Academias Y
estudios de estilizac i ón, objetos trabajados en los talleres . obras de platería, de
cincelado, de muebles, de esmaltes de porcelanas, encuadernaciones y proyectos de
decoración

Una atmósfera de trabajo, y flotando en ella el carácter de cada pueblo, las
tendencias de cada profesor ; de cada escuela : la Alemania, sintética y vigorosa ; la
Escandinavia, fuerte y sincera ante el natural ; Austria, de purismo helénico ; Hun-
gría, enérgica, impresionista hacia nuestra temp°ramento, como Italia ; bellezas de
factura . desplantes de mancha y de color.

De aquella república de ideas en la vida artística de las artes gráficas, dos
puntos quedaron grabados en mí como esenciales : la gran estimación que se ha he
cho del dibujo como educador moral, quo enseña á ser amantes de la verdad, since-
ros en el decir y pulcros en el proceder.

Esta parte ténganla en cuenta los consejeros, que ordenan nuestros planes de
enseñanza primaria . La otra es el dibujo de memoria, la enseñanza, que no es
más que el desarrollo de nuestras facultades, ha olvidado que así como ante la co-
pia del objeto visible se desarrolla la vista, el medir y reproducir con fidelidad la
traza sobre el papel del objeto que se lleva in mente, ejercita la memoria y enri-
quece y facilita el caudal de lá inventiva : el dibujo de memoria en los primeros pa-
sos, haciendo reproducir á los niños el objeto que se le ha mostrado durante unos
minutos ; el dibujo de memoriaen las clases superiores de la estatua, del modelo
vivo, que durante largas sesiones se ha estudiado y concluido.

He aquí un asunto que someto á la consideración de coprofesores y de alum-
nos .

JOSÉ CAItNI ;LO ALDA.

3n f orille
bel Delegabo be la &pública be Panamá en el (Congreso be (Ebucación popular,

que se reunió en Paris en los primeros cuatro Mas bel

mes be Octubre próximo pasabo.

&rie es tleeret<trios dr Relaciones 1951<t es é btstrtteci ó» 1'á/lien de la Rip ¿1/9 iea de

Ptrcaauí.

	

-

Comunicado por el Encargado de Negocios de la República en Parisy por el
Señor Secretario de Relaciones Exteriores el nombramiento con que fui distinguido
para representar á la Nación en el 29 Congreso Internacional de Educación Popular
reunido en París en los primeros días del presente mes, partí sin demora á asistir
sus sesiones, y al rendir ahora el informe correspondiente, lo hago con el deseo de
servir al país, por el deber que me impuso el honor de mi designación, y alentado
con la idea de que la cuenta que doy de los importantes trabajos de ese Cuerpo lla-
me la atención no sólo de los legisladores, sino de toda la Nación, cuyo concurso es
de absoluta necesidad y de eficacia segura en la realización de ideas tan importan-
tes como las de que trata este informe.



Reseña (Escolar—311

Les trabajos del 2" Congreso Internacional de Educación Popular, como muy
bien lo sugiere su nombre, se dirigen á levantar el nivel intelectual y moral (le las
clases pobres presentando fáciles auxilios para la labor de la escuela primaria, ase-
gurando en el niño, una vez salido de ella, la permanencia y el ensanche de los
conocimientos adquiridos . dandofáciles oportunidades para que pueda aprender
como se debe una profesión sin perjuicio de los quehaceres á que lo obligan su poli
eión social y sus necesidades materiales, y fomentando, en fin, el gradual aumento
de la cultura general.

No es que se persiga el absurdo de formar un sabio de cada ciudadano . Lo
que se intenta como medio y como fin respectivamente es excitar en los padres de
familia una noble emulación en el deber de ayudar la acción de la escuela primaria,
y preparar de tal modo un ambiente intelectual, que el artesano, obrando menos ba-
jo la rutina, que guiado por un conocimjento consciente de sus procedimientos,
realce sn industria, y que todos en general logren poder dilatar el radio de su en-

Jendimiento .

	

-

Es conveniente hacer notar aquí, aunque resulta bastante claro de lo antedi-
cho, que el Congreso no ha presentado cuestión alguna de controversia, ni suscitado
problemas de, técnica pedagógica, ni tocado cuestión alguna que pudiera distraerlo
de su propósito.

El programa do las cuestiones sometidas al estudio del Congreso es como si-

1 9 Las sociedades de instrucción y educación populares,--Las universidades
populares .

2" Las conferencias, las lecturas, y las bibliotecas populares.
3" Las mutualidades escotare+ y post escolares.
49 La educación de la mujer en vista de su papel de dueña de casa y madre

de familia.
5 9̀ La enseñanza professional.

6" El cambio internacional de los niños . Las colonias de vacaciones . Los
viajes de estudio de los institutores y profesores.

En vista de tal programa es absurdo esperar fórmulas precisas, determinadas
y como matemáticas que resuelvan cada uno de los puntos propuestos . Es de tal
manera elástico que la más leve diferencia de medio para las instituciones que en:
vuelve, determina cambios sustanciales en la aplicación, y es obvio que el medio eu
cuestion varía hssta el infinito en la forma y en las circunstancias . Y aun entre -
las cuestiones del programa, como puede verse de una vez, las hay cuya implanta-
ción no puede ni aun iniciarse en todas partes, en vista de la forma actual del carac-
ter nacional ó local.

Así que hablando de un modo general, el Congreso ha sido, por parte de a-
quellos países que, teniendo ya en su seno las fuentes de educación de que se trata,
han enviado informes, reseñas y datos, una gran revista y confrontación internacio-
nal de los elementos con que cuentan para continuar esta revolución en busca de la
paz y la cultura ; de parte de aquellos en que poco ó nada semejante hay creado to-
davía, colecta de la semilla, producto del trabajo ajeno, para sembrarla eu campo
propio ; y para todos, un certamen de ejemplos, de ideas y de aspiraciones cuyo ob-
jeto no puede ser más útil : la educación y la formación profesional, moral y social
del pueblo, que es el núcleo y l .a fuerza del país.

Ant es de seguir adelante me permito apuntar aquí una observación ¿Quién es
la fuerza directriz de estas instituciones nuevas de enseñanza popular? Cuestión es
éstano suscitada ni aun implícitamente en el Congreso, como que las naciones in-
formantes, que todas fueron de aquellas cuya larga existencia y actual estado so-
cial les permiten una experiencia infalible en ciertos problemas de organización,
todas dan por sentado que en los puntos envueltos en los diversos números del pro-
grama, la única fuerza suficientemente poderosa para no pararse ni disminuir ja-

gue:
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